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Este libro se comienza a leer y des-de el primer instante es una aven-
tura agradable y útil, como novela en-
volvente, lo que se vive hasta la última
página. La cronología de los artículos
y crónicas de más de medio siglo, con
un tema central, de la misma autora, lo
convierte en tejido donde la diversidad
de colores oculta al hilo consistente y
deja en el espíritu las alegrías y pesa-
res de la historia de un hombre excep-
cional, tanto por lo que hizo y expresó
como por lo que dice de él.
Más años de los que vivió Martí han
estado presentes en la pluma de Nydia
Sarabia, especialmente con el tema
martiano.
Publicaciones cubanas y extranjeras,
registran desde 1947 a 1998 más de
cuarenta y cinco crónicas selecciona-
das para este libro. Glosas martianas
es la condensación de múltiples
facetas de nuestro Héroe Nacional
que ella va juntando hasta que nos lo
trae a nuestros ojos en una sola pie-
za, tal como era.
Sus páginas son escenario de grandes
y pequeñas historias donde la inspira-
ción y realizaciones tienen el encanto
de contar bien –sin olvidar lo princi-
pal–, los detalles que aderezan el buen
sabor que nos queda del hombre pro-
fundamente humano, en medio de la
grandeza de su apostolado revolucio-
nario.
Los niños de La Edad de Oro, el afec-
tado por los buenos españoles, la admi-
ración hacia Max, la veneración a
Mariana Maceo, la Avellaneda nuestra,
el mensaje de la Araújo para salvarle
la vida, la revelación de Eugenio Bryson
en la entrevista, la evocación a Gonza-
lo de Quesada y Miranda, crónica del
pintor ruso, la amiga Blanche, la CIA
con el nombre inicial de Pinkerton, Ana,
Ocaranza, Celia, Carmen, María, el pin-
tor Norman, las Palmas, la Pinkhan,
Ibor City, Gómez, Mendive, Pushkin,
Dellundé, el pintor Caravia, Byron, el
Comité Secreto, Andrés Bello, Bolívar,
el momento supremo y tantos otros
nombres y hechos que van llenando el
espíritu de una autora a la que se le
nota la nostalgia por no haber vivido los
años de Martí para ser su combatiente
más fiel, con la alegría a la vez de ha-
ber luchado y luchar junto al mejor de
sus discípulos, el Fidel que proclamó la
autoría martiana en el asalto mayor.
Búsqueda, investigación, constancia in-
declinable, además de talento, capaci-
dad y voluntad, desde la niña
santiaguera martiana hasta la excelsa
periodista y tenaz historiadora de hoy,
tienen espacio en las 230 páginas de un
libro que, al presentarlo en esta ocasión,
comienza la vida eterna de las buenas
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cosas, las que inspiraron a la autora, y
las que Nydia Sarabia nos motiva con
su obra ejemplar para los que la admi-
ramos y también para los que, necesa-
riamente, y seguramente, la admirarán
en el futuro.
Al leer de nuevo el texto, debido a la
ética consecuente, comprobé mejor lo
justo de mis palabras a manera de in-
troducción del libro, pero obtuve mucho
más de esta segunda oportunidad: me
produjo gran deleite, lo aprecié mejor
en cuanto al conocimiento de aspectos
menos divulgados del maestro. Es de-
cir, ahora agradezco doblemente una
lectura de continuidad en la medida que
en sus páginas hay referencias que nos
inducen a tenerlo cerca para la consul-
ta, la indagación por razones profesio-
nales. Ahora sé aún mejor que Glosas
martianas me volverá a brindar mo-
mentos de placer en la lectura de dis-
frute y me ayudará muchas veces con
los datos del tema permanente que con-
tiene.
No dudo que esa sea experiencia simi-
lar en otros lectores, sobre todo en la
reiteración de la lectura. Si los textos
de ficción pueden inducirnos a ello, no
es menor la motivación que puede des-
pertar el disfrute de lo grandioso surgi-
do de la propia vida, de la realidad na-
rrada con rigor y elegancia en el
lenguaje. Se trata de la verdad revela-
da con la exigencia que de ella dima-
na, que no es otra que la creatividad,
la capacidad y el talento de hacerla bri-
llar más.
Sí, la historia parece destinada a tener
cronistas que honren a la profesión pe-
riodística por la precisión de los hechos
y la más bella forma al contarla. O sea,
la ética, y la estética en unidad indiso-
luble de comunicación identificada en-
tre autor y lector, capaz de elevar a
ambos, de hacerlos mejores por más
cultos.
Nuestro tiempo orientado por Fidel, el
de la batalla de ideas, el de poseer una
cultura general integral, obligará cada
vez más a ello.
Quien lleva más de medio siglo practi-
cándolo y lo ratifica, con Glosas
martianas, ha sido precursora de lo me-
jor del hoy y del mañana. Estoy seguro
que el agradecimiento a nuestra Nydia
Sarabia crecerá con el tiempo, se hará
más acorde con lo que merece una mu-
jer cubana que es elevado ejemplo de
lealtad profesional y revolucionaria.
